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L a  cdutac io i i  de las  ni lia s

Al t e r m i i i A r . s e  esle siglo de adelantos y dp progreso, al sentir este 
viejo octogenario cl peso abrumador de su nivea diadema, al mar- 
cliar à  su ocaso, solemne y  majestuoso, escondiendo su t r e n t e  orgu- 
llosa e n  cl sono de la elernidad; el padre del telégrafo y del vapor, 
lleva en su mente una idca radiosa, fecunda, vivifîcadora; y estre- 
meciéndose, vacilando, balbucea como una despedida al pasado y un 
saludo al futuro, una palabra que sintetiza la epopeya moderna: esa 
palabra es: educacion!

Palabra mâgica que proficren hoy todos loS pueblos civilizados, que 
se espresa en todos los idiomas, que conmueve el corazon del liorn- 
bre de todas edades y condiciones.

Es el sentimiento dominante de nuestro siglo, el agente poderoso 
que pone en movimiento la mâquina inmensa que se llama sociedad 
humana!

Hasta en este pedazo detierra  querida, se siente activo ypotente. Y 
creo que las ondas del anchuroso Plata, al cliocar las rocas de su 
orilla, murmuran la palabra educacion, y ci ave canora que se balan-



cca feliz en las ramas de nucstros bosques, al extender gozosa sus 
brillantes alas, la entona ufana.

El navegante que aeierta a nasar por nucstras costas no seguirA 
ruta extraviada, porquo en ellas se levanta un luminoso faro que 
indica a todos un puerto seguro, un lugar tranquilo, de serena quie- 
tud, porque en mi patria todo ha enmudecido para entonar un himno 
unisono à esa moderna deidad! El ruido del taller lia cesado, el fuc- 
go de la fragua  esta en cenizas, cl serruelio y el martillo cnmoheci- 
dos, solo algun nobre hombrè se atreve à surcar la tierra con cl ara- 
do, solo algun nijô de Nàpolas remucvc cl suelo con el azadon y la 
pala.

Todos estudian, todos, desde el hijo de la pobro planchadora que 
seca sus pulmones y se asfixia, hasta el dclicado nino cuya frcnte 
pâlida como el nétalo de una blanca rosa, cae pesadamente sobre un 
mullido almohaclon despues de muchas lioras de estudio. Pero hay 
mas: el estudio haempezadoâ estcnderse, à preocupar cl cspiritu de 
la mujer en nueslro pais, y lanto que & pesai* de los grandes esfuerzos 
del sexo masculino, parece que lo eclipsara.

Un sentimiento que raya en dclirio se lia dcclarado en todo lo que 
concierne à lacducacion de las nifias. Pero en cambio parece que la 
de los niiîos liubiera pasado de moda. Hacc pocos dJas una malicio- 
sa seiïora argentina me decia: «Dôndc estàn los liijos de esta tierra? 
Acaso se han dedieado al bordado é â la tapiceria? « Ya vé liste; 
que en la confercncia dada al'scîTor Sarmiento, los nirîos podrian
haber alternado. » ............ En efccto, esto lia llamado bastante la
atencion, y es de'sentir que algunas escuelas de varones pûblicas ô 
particulares, 6 la titulada «Elbio Fernandez» no hayan porporcionado 
al Sr. Sarmiento una grata velada à semejanza <ic la de las ninas. 
Yo no sé à que so debc atribuir el poeo esnlendor y lucimienlo que 
se dâ à las escuelas de varones; si sê que cl programa y métodos de 
ensenanza son los mismos paratodas las escuelas oficiales; y en  cuan- 
to à profesores las escuelas de varones los cucntan muy competen
tes. Sera ijue cl entusiasmo por lo que concierne à la cducacion de 
las ninas se lia apoderado de las autoridades escolare».». ? O todo esc 
brillo es efecto de los sentimientos apasionados de la mujer? ^Porqué 
la mujer mus entusiasta, imprime hasta en la obra de la cducacion cl 
sello de su innata vehemencia?

bien es cl signo caraeteristico de una época de transicion entre 
una estera intelectual muy estrecba â otra nids dilatada? O solo es la 
manifestacion enérgica que la mujer hacc de su inteligencia, de sus 
aptitudes intelectualcs ? Cual(|uicra que sea la causa, descaria yo, 
partidaria entusiasto de la ilustracion do la mujer, que no se hicicso 
de esrta aspiracion nobilisima, un motivo de vanidad, <|ue no se con- 
virtiese el oro purisimo de la verdadera instruccion on fal o oropel; 
que â la instruccion sôlida juiciosa y positiva, se aunaso la sencillcz 
y la simplicidad; que â menudo se sacrifîcasen ciertos detalles de la 
ciencia à la inocencia, al candor de lajiina.

En una palabra, que la educaiâon de las ninas se basasc en los 
preceptos de la mâs pura moral cristiana. Cuaudo los cfcctos de taî 
cducacion se rcvelen en las ninas, y la ilustracion de nucstras jôve- 
nes se manifieste no solo en poéticos cantarcs, en interminables dis- 
cusioncs politicas; sino tambien en los adclantos de la agricultura, 
la industria y las* ai tes; cuaudo desde cl orto al ocaso, se cscuchcn 
los cantos del labrador regando la tierra con cl sudor de su tren
te, y nucstros campos ostenton dorados frutos, ricas mieses, y cl



silbato de la locomotora haga estremecer liasta el corazon dcl mi- 
nero que af'anado arranca ael seno de la tierra tesoros inmensos; 
entonces la patria uruguaya pasard a ocupar cl puesto de gran na- 
cion nue va el denuedo de sus -hijos le ha scnalado en los campos dcl
h°n°r. # i vtv

Que al sonar en la eternidad la ûltima liora del siglo XIX, nos en-
contramos en la realizacion de tan altos fines; y que en medio de
tanto esplendor, se levante la voz del pocta sublime, entonando un
cdntico de alabanza à Bios Omnipotente.

F iloména O rtega de F ontela.

Del mlmcaio ftl iuismo

Carta sobre otra idem que cl Sr. D. Agustin de Vila dirige al Di-
rector de El Maestro.

Queridisimo amigo 24:
Tomo la pluma para escribirle estos cuatro mal aliiiados renglones, 

comunicdnaole la novedad mas importante por estos mundos despues 
de las que cl primer perfil escolar de E l Maestro pasado diô à la 
publicidad.

Ya sabra Vd. que el seiior D. Agustin de Vila fué nombrado Prési
dente en rel examen de la escuela que dirige la ilustrada maestra 
senorita Celina Pittaluga.

El fué quien se [opuso al informe que anos atrâs y tambien como 
Présidente pasô D. Baltasar M. Vidaurreta de los exdmenes de la es
cuela de 3er. grado niim. 1 dirigida por la digna maestra D.a Gabriela 
Champagne.

En esc informe se desconocian los méritos de una alumna y el se- 
nor de Vila, en una polémica por la prensa, defendiô tan bien d la 
senorita, que hoy nadic duda que d ella y solo d clla correspondia el 
disputado premio, cualquiera que fuese la opinion del Présidente y 
demds miembros de la mesa.

Tambien le vimos empunar la pluma para combatir con persévé
rante energia a los practicantes del Hospital, de suerte que, como 
dije antes, es un escritor de prim era faerza , de giros dégantés y 
castizos, y especialmente de contundentc argumentacion.

Ya calculard Vd. cuan prolijo estudio habrô hecho yô de la precio- 
sa epistola, y sin dejar de aconsejarle la lea y repita su lectura le 
quiero hacer patentes sus mas bellos y enérgicos trozos.

« Me siento violentado, dice, cada ver que necesito acudir d la pren- 
« sa d defender mis obras; pero en este caso experimento un intenso 
« placer, pues que se me présenta la ocasion de hacer patente cuànto 
« puede la presuncion en los espiritus ignorantes.»

Esto dice en el 3er. parrafito, con lo cual da d entender que ha es- 
crito obras, que se las han atacado y él las ha defendido.



Yo le confîeso quejamas oi hablnr de obra suya ni de nias defensa 
que la que hizo en cl examen que dejo diclio y es seguro que alli 
no liabia obra suya por medio.

Aqucl pues que se me présenta, etc., do esn parrafito, no me parecc 
muy gramatical que digamos; pero sigamos adelante.

«'Son pocos Ios que crcen que la opinion de la mayoria se debe 
« acercar iorzosamente à la verdad .. . .»

Yo, amigo 24, siempre he crcido que los Gobiernos democrAticos 
tenian sn fundamento en la creencia general de que la opinion de 
muchos se ha de acercar mas â la verdad que la de uno solo; poro 
el senor de Vila dice lo contrario y me abstengo; ^qué opina Vd?

« Yo no considero A la mayoria iirmantc dcl informe referido, capaz 
.« de créer sinceramente que su opinion es màs autorizadn que la
mia........» j Ni pensarlo ! Très personas no estAn conformes con la
opinion de otra, lo constatan asi y £han de creer su opinion colcctivn 
de igual valor A la de un solo individuo? De ninguna mariera.

Bucnamcnte puede uno preguntarse: porque nd ? pero es tan
séria la atirmacion del sefior de Vila, que no me atrevo.

« No dispongo de csa facultad de sondear fAcilmente cl cerebro de 
« los que se me ponen delante; pero no dejo por eso de pcrcibirlos la- 
« dos flacos de quienes llcvan su franqueza y candidez hasta el extremo 
« de manifestai* su notoria incompetencia.»

Dejando A un lado la Gramàtica, pasemos al sentido comun.
Amigo 24, hasta hoy todo cl mundo liabrA creido que no cracosa 

fàcil sondear el cerebro de los que se le ponen delante; pero ya sabe 
Vd. que tampoco el senor de Vila tienc csa facultad; pero existe.

£ Y qué no me dice Vd. de manifestai' su notoria incompetencia ?
Da gusto saber como se formai! las mesas examinadoras. No solo 

con personas de notoria incompetencia, que séria lo menos, sind con 
personas que llevnn su candidez hasta el extremo de manifestarlo. 
j Asi serAn los informes !

Aprenda, amigo 24, A darse importancia. Si, amigo mio, si Vd. no 
se la da no e9pere que los demAs se la don, liAgase el sabio hasta en 
lo que ignora; pero no sea pacato ni aun en lo que im sepa si no 
quicre ser tenido por cAndido; es cl senor de Vila quien se lo 
dice.

« Mis compnileros en cl cxAmen que unidos prcsidinios, no ha- 
« blaban. Supuse que desearian juzgarpasioanxem e  el exAmen; pero 
«despues cllos mismos me dieron la seguridad do que, si eallaban, 
« era porque no entendian una palabra de lo que estaoan oyendo con 
« evangélica paciencia. »

Mis compuneros en el examen que unidos prcsidinios y ju zq a rp a -  
sicamcnte un examen, scrian [disparates de A folio en boca de otro; 
pero dichos por el senor de Vila___

Présidente: De Vila y compaiîia.
Juicio dcl examen: activo ? pasivo ?
fai scrA la formula en adelante. La actitud de examinante no sc 

tendrA en cuenta.
Tengo entendido que entre las très personne que prosidian  con el 

senor de Vila y juzijaban pasioanicntc, habia una maestro de 2.° 
grado en ejercicio y si no entendia una palabra del exAmen do Una 
cscuela rural donde examinaba activamente (?) el .sefior de Vila, se
me ocurre: j côm^ nndaran las escuelas de la ciudad ! ô, j cômo exA- 
minaria el seiior de A lla !

“.• • • • •  Baata y sobra con ignorai* las mAs elcmcntales roulas ar- 
quitcctonicas de la lengua que se habia.»



En esla conclusion se muestra piramidal el senor de Vila.
j La arquitectura del idioma........!
« ........Y no solamente dejan caer sobre mi la responsabilidad de

« la timidez de las alumnas, sino que llcgan liasta asegurar que los 
« cxaminadores no pueden ni dcben preguntar â las niiias, pues que 
« baciéndolo desconocen el caràcter de su cometido y pierden laoca- 
« sion de élaborai1 un juicio exacto del sistema de enseiïanza, del mé- 
« todo seguido por la preccptora y del adelanto de las examinandas. »

« No dicen tal insensatcz porque estén seguros de que mi proce- 
« dimiento era malo; lo dicen linicamente para disculpai’, con csa 
« concepcion elevada y rara de los cxaminadores, su mutismo elo- 
« cuente, grave, sobcrbio y  maycstuoso.- »

jQué oportuna la union de soberbia y maycstacl! jEsto se llamaes- 
cribir bien! Agrcgue V. à esto que si bien es cierto que los doctores 
Berra, Accvedo, Pena y otros, cxam 'nan pasicanicnle— pues su- 
pongo es esto lo que quiso decir el seiior de Vila—ante la compe
tente decision de este ültimo, queda probada la ignorancia de aque- 
llos en materias escolares.

No vaya à dejar de saborear este parrafito:
« Estdn en la herradura  los senores de la mayoria—Yo no exage- 

« ro, diyo solo la ver cl ad, guiûndome por lo que vf, por lo que oi y 
• por lo que juzgué y pude llegar à apreciar. »

^Ha visto Vd., amigo 24, nada mas convincente, nada mas lôgico, 
nada mas espresivo, nada mas culto ni mas altamente literario que ese 
pequeno trozo?

Se lo recomiendo para que lo ingerte en algun tratado de literatura.
Calculo en este momento la influencia que pudiera ejercer un ora- 

dor forense de la talla del senor de Vila, suponiéndole capaz de ha- 
blar como escribe.

^Se dedicarâ al Foro? ;Qué perdida para el nacional si se dedica à 
otra cosa!

Campean en ese literario documento, ademas de frases galanas, 
calificativos elevados y llenos de sal.

Hablando de los sonores de la mayoria, despues de ponerlos en la
herradura dice: « ........no pueden contenerse y desbocatlos, estam-
pan en su infornic-asesinato etc. »

V., amigo 24, que tan rnetido suele andar en enredos escolares, 
tenga présente esta preguntita del senor de Vila, que représenta una 
revolucion escolar:

« Pero ècreen los senores de la mayoria que ellos que no digeron 
« en todo el dia esta boca es mia, son capaces de abnr  juicio sobre 
« el examen? »

Claro esta, 24 amigo, £CÔmo ha de juzgar de un examen quien oye, 
ve y ealla? Para juzgar es necesario hablar mucho, preguntar de 
todo, disertar largamente, disparatar si se ofrece, todo, en fin, menos 
callar.

Desde luego le aseguro a Vd. que compadezco al senor Présiden
te de la Republica, al seiior Sarmiento y a tu tti cuanti liayan ido al 
lado del Coliseo Solis â juzgar los alumnos de nuestras escuelas, 
sin desplegar les labios, jinfelices!

Como le decia â Vd. en mi anterior, una vez que el seiior de Vila 
se lia hecho conocer, se le nombrarâ Inspector Nacional in  partibus 
(no respondo si es asi como debe decirse; pero Vd. me entiende y 
basta) porque cuando aparece un hombre de mérito es necesario 
echarle el guanto y se lo echaràn.



Con csto mo despido do Vd. rccomcndândole do nucvo la lectura 
do la brillante cpistola, monumento do literat'ura nacionnl y de pro- 
fundos pensamientos pedagôgicos.

Espéra su contcstacion S. S. S.
24.

111 n i i lo

CONFEIIENCIA DADA EN LA ESCUELA NORMAL DE PART1IENAY

dirinn Vds., sefiores, do un ebanista cjuô, tcniendo que fabri- 
car un mueble de lujo, ignora.se las calidades de la madera que tu- 
viere que emplear; 6 de un artista que tuviera que modelar una os- 
tâtua sin jamâs haber ensayado de petrificar la arcilla ô tallar cl mâr- 
mol?

Plantear semejante cuestion, os resolverla; por lo demâs, semejante 
hcoho no se producirà jamâs: la presuncion y la insensatez no llega- 
rian liasta ese extremo. Esta admitido pio es verdad? que todos los 
oficios y todas las profesiones necesitan un aprendizaje, un noviciado 
â monudo largo y penoso. Solo las funciones que vosotros estais lia- * 
mados â desempefiar mâs tarde, parecen ser una escepcion; se pré
tende ser institutor, y no se lia reflexionado jamâs, aün cinco mi- 
nutos, aecrca de los dcbcrcs do un institutor; se prépara uno â edu- 
car niiïos, y no oonoce absolutamentc nada del nifio, de su naturaleza, 
de sus necesidades, de sus facultades.

No es, senores, una rosa estrana que uno se prepfiW tanto menos 
para una carrera cuando precisamente son mas grandes las dificul- 
tades que présenta y la importancia que ella reviste.

Y que no se me objete que la expericncia vendrâ mas tarde; que 
el jôven maestro se formarâ por el hâbito do vivir en la escuola ro- 
deado de sus alumnos. Sin duda, mis amigos, la esperioncia es cosa 
preciosa; pero estad bien seguros que ella no se adquiere sino por 
los que la buscan; es el fruto dol estudio, os la recompensa de esfucr- 
zos persévérantes, es el resultado de observaciones atentas y profun- 
das. No la confundais por otra parte con la rutina que résulta do 
hâbitos diarios casi invariables, y por oso mismo un poco maqui- 
nales.

La educacion del nifio os, vosotros lo habeis comprendido, cosa 
bastantc dificil y bastante curiosa para que se piense en ella antes de 
ompronderla, y osa verdad no es de ninguna manera nueva.

El ilustre moralista Montaigne escribia â este respecto, liaco tres- 
cientos afios, on un capitulo consagrado â la institution de l(JS ni- 
nos: «La mas grande é importante dificultad de* la humana ciencia 
parece existir respecto â este punto;» y êl agrega: «La muestra de 
sus inclinaciones Tbs u n  tierna on esa temprana edad, y las promesas 
tan inciertas y falsas (juees desl'avorable estableccr un juicio.»

Vosotros lo habeis oido, senores, es dificil juzgar, âjpesar de gran
des esfuerzos, y entretanto, uno se lanza muy â menudo â abordar



sia préparation esta ciencia de la educacion que interesa en tan alto 
graao al porveûir de un pais.

Luego pues, si es de vuestro agrado, vamos a liablar hoy del nino. 
No harcnios de este, evidentemente, un estudio completo y profun- 
do: trataremos simi)lemente de leer juntos una pâjina, la primera, de 
esc libro tan atractivo y variado, que muy a menudo permancce ce- 
rrado para aquellos à quiencs mas debia interesar.|Espero, mis jove- 
nes amigos, que no os limitareis solo al prefacio. Estad por otra parte 
seguros, que 10 que al principio os parezca ser un deber se convertira 
muy pronto en un placer.

Ningun estudio como este réserva ;i los que le abordan resuelta- 
mente profundas é intimas satisfacciones.

KL NINO EN GENERAL

I

Se puede decir sin exageracion que el niiïo juega hoy el primer 
roi en la familia, y cuanto mas es modesta la casa, mas grande pa- 
rece el lugar que él ocuna.

Sus sonrisas alegran el hogar, sus lâgrimas le entristecen.
Se le rodea, se le excita, se le acaricia, se le corrije à veces, aradn- 

dole siempre. Al lado de él por la noche, el padre olvida sus preo- 
cupaciones y fatigas; se bacon sobre esajoven cabeza mil proyectos 
para el porveuir; él es el centro y el foco de la vida comun.

Interesa como todo lo que es jôven; se le sourie como à todo lo 
que se ama, como se sourie uno ante una manana de primavora.

Pero mirad de mas eerca, y, à través de ese envoltorio, tratad de 
descubrir el aima; entonees todas esas rubias cabelleras os parece- 
ràn como otras tantos cnigmas que, semejantes â la esfinge antigua, 
guardan tan bien el secreto de su porvenir cuanto mas ellas mismas 
lo ignoran completamente.

«La infancia, ha diclio Legouvé, esta llena de misterios, puesto qüe 
« esta llena de porvenir y contienc en estado de gérmen todo lo que 
« ella brotarà ô, ay de ml! abortarà en nosotros. »

Senores, cl nino es el hombre en pequeno, en muy pequena pro- 
porcion. Posee en gérmen todo lo que constituye al hombre, espe- 
rando tan solo su desarrollo de la naturalezay de la educaciou.

Vale mas y al mismo tiempo menos que el hombre; mas porque no 
ha sido viciado, menos porque no hasido todavia mejorado. No es en 
suma, ni bueno ni malo, y todo lo que de él podeis exigir, es que no 
haga mal.

Luego pues, ayudar y guiar la naturaleza, corregirla, es el roi del 
educaciomsta, es el vuestro.

El nino es un ser esencialmente movible, casi impalpable, que todo 
lo sorprende y le interesa, una cerablanda que recibe y guaraa todas 
las impresiones, un agua limpida que, semejante d un espejo, refleja 
el mundo exterior, cuvos objetos pasan a su vez sobre su superficie.

R |ro  mientras que el cristal no retiene la huella, el aima del nino, 
semejante â esa lamina de vidrio de una sensibilidad admirable que 
ha preparado el fotôgrafo, conservarâ la mârjen de los objetos que 
la rodean habitualmente, del centro en que vive y de los ejemplos 
que recibe.

. [Continuarâ].
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Prontuario de fisiologla à higiene, para nso do los alumnos do 
los institutos, colcgios' y scminarios, y para las familias, por don 
Félix Sanchez Casado 1 lorno en 8.® do 121 paginas; Madrid, 1878.

Este libro esta destinado a las personas que carecen de conoci- 
mientos prévios de la cicncia méaica y à los estudiantes; y porcs-  
to sin dada su autor lia procurado exponer los heclios y teorias y 
dar las descripciones de manera que no se empleo ninguna voz 
técnica sin haberla de antemano delinido.

En esta nueva edicion, que es la cuarta, cl Sr. Sanchez Casado 
consigna los ûltimos adelantos conocidos en esta ciencia y d a a  sus 
lecciones una forma que ni despierta curiosidad peligrosa en losjôvc- 
nes estudiantes, ni lastima la mas dclicada susceptibilidad.

Prontuario de Historia N atural, por 1). Félix Sanchez Casado. Un 
tomo en 8.® de 1G2 paginas. Madrid, 1878.

Forma parte este opûsculo de la série que vienc publicando esto 
distinguido cscritor espanol, y campcan en su nueva obra, sobriedad 
prudente, eleccion atinada en la doctrine, ôrden y buena distribu- 
cion en cl plan, y claridad, précision, exactitud ycorreecion en el es- 
tilo.

Las mejores obras ban sido consultadas p o re lS r .  Sanchez Casa
do para la redaccion do su texto; pero sobre todas la dc^Leunis, con- 
siderada hoy en Alemaniacomo la obraclâsica en su género.

Elcmcntos de Fisica y  Qui mica, por D. Félix Sanchez Casado. Un 
tomo en 8.® de 200 paginas; Madrid 1880.

Nada nos parece mas â propôsito para dar â conocer la indole, ex
tension método, y sentido ominentemonte prâctico do esto libro, que 
consignai on estopunto el informe nueaceroado ôlemitioron los ca- 
tedraticos de la Universidad do Madrid: «Ha tenido Vd.—decian di- 
rigiéndose al erudito enciclopedista—la rara fortuna do hacer un libro 
verdaderay positivamento elemental, pues ol encadenamiento y en
lace de los diferentes tratados, ydentrodo  cada una de lps diverses 
teorias, que comprende, es tal, que la obra forma un conjunto ad
mirable por su unidad y proporciones, asi como porel r ig o ry m é -  
todo con que nparecen expuestas. En todas sus paginas se refle-
jan las rclevantos dotes de su autor y la accrtada distribucion de la 
obra.»

Curso complçto de contabihdad mcrccuitil 7  général, por D. Pe
dro José Solano. Un tomo en d.® mayor, de 216 paginas; Madrid 1880.



El mejor clogio de esta obra lo constitué e el hecho de haberla acen- 
tado como texto oficiûl cl Circulo de Ici Union M evcantil} fundado 
hace muckos aïïos en la capital de la nacion espanola.

Grarnâtica filosàjica de la lenrjua castellana, al alcance de los 
ninos, por Leopoldo J. Arosemena. Un tomo en 8.° menor de 198 pa
ginas. Lima, 1877.

Considerando que el estudio de la Gramâtica es el que mas deberla 
facilitarse, en virtud de su importancia y de su excelencia, y teniendo 
en cuenta que la exigencia caracterlstica del estado actual de la civi-• 
lizacien es el ahorro del tiempo y del trabajo, el Sr. Arosemena su- 
prime en su obra lodas las redundancîas que campean en otras obras 
de igual titulo que la de él, simplifica la exposicion de los preceptos 
y tributa, al procéder de tan racional manera, una ofrenda honrosa à 
îa magestuosidad de la lengua castellana.

La Gramâtica fdosôCica es ûtil lo mismo al filôlogo inteligente que 
al nino estudioso, pero que lia dado ya los primeros pasos en cien- 
cia tan escabrosa.

Cours d ’éducation et d'instruction prim aire , par Mme. Carpan- 
tier. G tomitos en 8.° menor de 592 pâginasen conjunto; Paris, 1869.

Este método educativo-maternal de la acreditada proiesora Mme. 
Pope-Carpantier, es tan conocido por todas las personas que siguen 
dia à dia los progresos de la ciencia pedagôgica, que creemos excu- 
sado dar una idea de estos textos, que si bien no tienen gran aplicacion 
en nuestras Escuelas, cuyos programas son inucho màs vastos que 
el punto a donde alcanzan las obritas en cuestion, como método pué- 
dese imitar, sobre todo en la parte relativa d la Aritmética, Geome- 
tria y Geografia.

Para la educacion de los ninos de los Asilos Matcrnales es para 
quien mds se ban destinado los textos de la educacionista senora 
Carpantier.

Cuesiioncs trascende/italcs sobre la ensenatusa de adultos, por 
D. Juan Bencjam. Gran ad a, 187G.

Esta obrita, que es una memoria presentana en un certdmen pe- 
dagogico espanol, merccc el calificativo de excelente, pues renne 
d su acabada forma un caudal de doctrina pedagôgica y de cono- 
cimrentos prdcticos que la elevan sobre cl comun nivel de esta cla- 
se de trabajos, y su autor demuestra conocer profundamente la 
materia de que trata y que, ànueslro  parecer, domina por completo. 
Es de sentir que no se puedan planteur en la Repiiblica las doc- 
trinas y principios que en ella desarrolla su autor, por no existir 
clases de adultos en las escuelas pdblicas del Estado.

De la bcllcza, en la mûsica, ensayo de reforma en la estética mu
sical, por Eduardo Hanslick. 1 tomo en 8.° de 169 paginas—Ma
drid, 1880. - •

En esta curiosisima obrita, intenta su autor protestai’ contra 
aquellos que ciuieran liacer una mezcla de la ciencia y del senti- 
miento, como lo kan pretendido W agner y su escuela. La creencia



erronca do que la mûsiea cxpresa scntimientos, la combato en el 
curso de sa cscrito cl soflor Hansliek.

Sin embargo, es de todos sabido que la mûsica puedo conside- 
rarso como cicncia y como arto y que si ella no oxpresa senti- 
mientos, sus pintorcscos araboseos y poôtieos soncs entranan «ni 
sentimiento de que carcccn las artes pldsticas. El dominio que 
ejorce la mûsica no se encuentra ni en la poesia ni en la pintura.

Como estudio estético, la produccion dol cscritor austriaco es dig- 
na de cspccial mcncion.

L'Esthétique, por Eugène Vcron. 1 volûmen en 8.° mayor; Paris, 
1878.

Forma parte esta obra de la Bibliothèque des Sciences Contem 
poraines y trata muy extensamente dol orlgen do las artes, dol gus- 
to y el gô’nio, dol es'tilo, del arte y do la estôtica, de la arquitectn- 
ra, la escultura, la pintura, el baile, la mûsica y la poesia.

E t arte de educar, curso completo de pedagogia, toôrico-prdcti- 
ca, aplicada a la escucla do pârvulos, por 1). Julian Lopcz Cata
lan. 1 tomos en 8.* mayor; Barcelona, 1880.

Como la mayoria de las personas que se dedican a estudios neda- 
gôgicos conocon la obra do este inteligente û infatigable eciuca- 
cioHista espaiiol, do merccida y universal rcputacion, nos limita- 
mos à anunciar la aparicion do una nuova edicion do E l arte de 
educar, obra indispensable a los maestros do primeras letras, clc- 
mcntales y superiores, y ûtil à los padres de familia.

V A R I E D A D E S

S n r i i i i o n t o

Domingo Faustino Sarmicnto naciô cl 5 de Fcbrero de 1811 on 
San Juan, capital de la provincia dol mismo nombre. Desdc su ninez 
mostrô una grau contraccion al estudio y obtuvo la particular dis- 
tincion de su maestro. A los pocos aiïos de cscuola va sabiaSar-  
miento todo lo que on ella se ensonaba, pero no estando sus padres 
fijados todavia on cuanto à la carrera que debian d a rd  su bijo, lo do- 
jaron en laescuela, en la cual, à pesar do su juventud, ejcrcia el car
go do monitor.

Puedo decirse que desde entonces empezô Sarmiento à ser Macs-



Iro de Escucla, litulo que aprccia tanto como el de Présidente d e là  
Repiiblica que ha sido.

En 182G se dedico al comcrcio en calidad de dependicnte, loque 
no le impedia entregarse al cstudio de las letras.

Cuancio estallô la gucrra tomé el fusil, 6 hizo varias campanas 
hasta 1831 (pie tuvo que emigrar asi como otros muchos argentinos; 
mas vuelto à San Juan en 1836, fundô al 1 i nn colegio particulur.

Mas tarde se trocô en periodista, fundando un diario que duré has- 
ta 1840 y el cualle pronorciono un segundo destierro.

En 1841 redactô El Mercurio do Valparaiso, luego El Progrcso y 
ültimamente E l Nacional de Santiago.

Segun algunos biôgrafos la carrera de Sarmicnto como periodista 
fué un vcrdadero triunfo, combatieado dcsdc Chile con la pluma la 
dilatada tirania de D. Juan Manuel Rosas.

Pero la mejora de la educacion popular fué para Sarmicnto el 
gran objeto à que consagraba todos sus momontas, y en vista del es- 
tado enfermizo en que se hallaba la instruccion primaria de Chile, 
resolviô mejorarla, como en efecto lo consiguiô.

En 1842 fué cncargado por cl Gobierno Chileno de la fundacion de 
la EsGiiela Normal de Prec'eptores, acompanado del Sr. D. Vicente 
Fidel Lopez.

Comisionado por el Gobierno para estudiar los diversos sistema* 
de educacion, pasô A Espaiïa, Francia, Inglaterra, Italia, Alemania, 
Argel, Estados-Unidos ae Norte-América, Cuba y costas de la Amé- 
rica méridional.

En el ano 1852, cuando la batalla de Caseros dio fin à la tirania 
do Rosas, estando en Chile cmigrado otra vez por no haber querido* 
sujetarse à las disposiciones del General Urquiza, fué elegido diputa- 
do al Congreso Constituyente de la Repiiblica Argcntinaen repre- 
scntacion de la provincia de su nacimiento. En 1856 fué nombrado 
Jefe del Dcnartamento de Escuelas del Estado, entônees separado 
de là  Confenoracion Argentina, continuando la obra iniciada por el 
inmortal Rivadavia. Fuc entonces que fueron construidos multitud 
de edificios para escuelas, dotados de utiles y mobiliario hecho traër 
exprofeso de los Estados-Unidos.

Ministro de Gobierno de Buenos Aires, Comisionado Nacional â 
las provincias de Cuyo, Gobernador de San Juan, Enviado Extraor- 
dinarloy Ministro de la Repiiblica Argentina cerca de los Gobiernos 
de Chile, Pcrû y Estados-Unidos; miembro del Congreso Internacio- 
nal Americano’de Lima, Présidente de la Repiiblica, Jefe del Parque 
«3 de Febrcro», elevado à la categoria militai’ de Jeneral y ahora 
Superintcndente General de Educacion; hé aqui los puestos'que en 
su pais ha ocupado Sarmiento desdo 1352 â 1881. Ademiis es miem
bro de algunas corpOraciones cientificas y literarias, entre ellas el 
Instituto Histôi’icode Francia, laA cadem iade  Ciencias de Berlin, 
la Socicdad de Anticuarios de Copenhague, etc.

Las obras que haescrito con relacion â  la ensenanza son: L a  vi
da de Jesu-Cristo; El por que de las cosas ô la Fisica: un Silabario; 
La conciencia de un nino; La vida de F ranklin; Anàlisis de los mc- 
todos de lectura; Instruccion para los Maestros de Escuela; La Es- 
cucla, colaborando en distintas revistas pedagôgicas argentinas.

A. C«ft-GELDEREN, 

Profeeor do Pedagogta.



E l A fr ic a  c c n a to r in l

( Conclusion )

En fin, Alvez, que socncontraba en sus dominios y se cncontra- 
ba muy corca dcl m arpara  traficar cou la (irma del viajoro inglés, le 
proporcionô todo lo que qulso, jabou, calé y tejidos; y le diô ademâs 
un guia muy cspcrimcntado. Cameron tuvo un d inde  bello reposo, 
pcro uno solo, eu casa de un seiïor Gonzalvcs, que le liizo acostar 
en un verdadcro lecho, por la primera vcz desde su entrada al Africa.

Despues de muclias marchas, desde lo alto de una montana nper- 
cibiô una linea distante que se dostacaba à lo lejos sobre cl cielo, 
e rae l  mar: «Xenofonte y sus diez mil no le han saludado, dice cl, 
con masjûbilo como nosotros lo hicimos entonces, yo y cl punadodo ' 
hombres extenuados que me acompanaban.»

Teniamos una villa à nuestros ojos, Catembela, y al dia siguiente,
G de Noviembre de 1875, vimos venir Jiacia nosotros, con provisio- 
nes, à un hombro blanco con aire risuefio que nos nclamô, y desta- 
pando una botella, bebio à lasalud del primoro Europeo que habia 
atravesado cl Africa de este à oeste.»

Ese hombro blanco era un francés cstablecido en Benguela, un 
antiguo oficial de marina, Mr. Canclioix. Cameron no pudo rospon- 
der à la alegria de su huesped; estaba enfermo, padecia de escorbuto 
y fué précisé conducirlo à Benguela. Se restableciô muy^ironto, y 15 
dias mas tarde, el 21 de Noviembre, pudo dirigirse por mar à Lon
dres; pero dejémosle liablar. «El cônsul inglés me rec-ibiô muy mal, 
no dândose cuenta de quien pudiera ser Ol individuo pâlido y abatido 
que ténia ante su vista.

Voy â dar una ncticia de mi porsona, le dijo, Uego jJi* Zancibar 
(ese nombre lo liizo mirarme de frentc); à pié, a g régné yo.—Retroce- 
diô un paso, y dejando cacr sus dos manos sobre mis cspaldas:—Ca
meron, jDios mio! esclamô él.—Yo senti que en David Hopkins ténia 
un verdadcro ami go,

Cameron envié sus zanzibaritas en un pequeno buque que com- 
prô y le puso el nombre de su madré .Francisca Cameron; y él, 
por su parte, volvié à Inglaterra por* cl Congo el 2 de Abril de 
1876, y Cntro a Livèrpool, «con el corazon lleno de gratitud hticia 
Dios que lo babia protejido â traves de tantos peligros.» Su ausencia 
habia sido de cuatro anosycuatro  meses.

III .—Lo que no habia podido Hevar â cabo el comandanto Came
ron, otro lo liizo, y ese otro fué cl atrevido nmericano que habia 
encontrado â Livingstone en 1871, cl feliz reporter del Ncio-York  
Herald, Henri Morcland Stanley. Cameron se habia propuosto di- 
rigirso al Victoria Niauza, esplorar el lago^ recorrcr el Alberto, 
despues el Lonalaba, presentirel Congo, y desandarlo desde su em- 
bocadura. La sociedad de Geografia de Londres deseché su plan, 
Stanley lo llevô â cabo, por su cuenta.

Cameron de vuelfa â lnglaterra, tuvo csa noticia, y con una genc- 
rosa resignacion esclamô: jquiera Dios que dentro de poco sepamos 
que tantos esfuerzos han sido coronados por un éxito brillante!

La segunda espedicion de Stanley, acaoamos de hacerla presumir,



se debe como la primera, à la iniciativa privada; solamente al •New- 
York Herald» se uniô al «Daily Tclegrapli.»

Stanley tomô très servidores ingleses, Barker y los hermanos P a -  
cok. El 22 de Setiembre de 1874, se encuentra en Zanzibar y en Ba- 
yamoyo;ycrca un cjôrcito de 400 liombres. «No os, dice éï, sino el 
principio.»

^Qué importa? Ténia los mejores instrumentos cicntifico^, infini- 
dad de mercancias, de viveres, y un pcqueiïo buque, el Lady A lice, 
quecondncia desarmado y que se armaba con suma facilidad. P a r 
tie de Bagamoyo, y e n  la travesia del Kiirgani, se hizo con èxito el 
ensayodel Lady Alice; en Kasch, se desviô de la ru ta de Tangayika 
y se dirigié al Norte: muchas penurias pasô; perdiô uno de los her
manos Pacock, libré una batalla en Vynyata contra los Ouarini; 
la guerra, las enfermedades, la dcscrcion, le arrebataron cinco afri- 
canos. El 27 de Febrero de 1875 llcgé â Kangehy situado sobre 
el Victoria, a los 33° 13’ de longitud Este y 2J35' de latitud Sur. Spe- 
ke habia diclio: el Victoria es un lago ûnico ; Livingstone habia di- 
cho: el Victoria es un grupo de lagos: quién ténia razon? Stanley dc- 
bia responder. Dcjé la caravana acampada y fortilîcada en Cagehy, y 
en el Lady Alice con once hombres de tripulacion y un guia, comen- 
zô la exploracion del lago. Encontré por doquiera el ignominioso 
trâlico de los negros; no so conmovié como Livingstone; ni se turbô 
como Cameron; solamente se indigné. El mismo combatc, y vcncc- 
dor en la bahia de Murchison, lo recibc cl gefe'dc la Ouganda, Mtc- 
sa, que tanto habia lieclio sufrir â Spcke. Mtésa llenô de honores à 
Stanley; le hizo acompanar por su dota y su Magussa; pero el Ludy  
Alice sin csperarlas canoas, remonté râpidamente la costa occiden
tal y despues de 58 dias de ausencia reaparecié delante de Kanghyi; 
y ae ra  tiempo; el pequeno cjército levantaba el campo para rctirarse, 
el amo los detuvo.

La opinion de Spcke estaba justificada; cl Victoria era  un solo la
go. Pero Livingstone habia alirmado instruido por los indigenas que 
ténia varios lagos: era necesario buscarlos y al mismo tiempo explo
rai’ el lago Alberto.

Stanley sacésus hombres de Kagchyi, los establecié momentâ- 
ncamenteen la isla del Refugio, y dcsembarcé en seguidaeu Dou- 
mo, en Agosto de 1875, sube la costa occidental en el Ouganda. Re- 
cibié un cjército de Mtcsa y al general en gefe Sambouzi. Atravesé 
las montanas entre cl Victoria y el Alberto por una alla cima de 1800 
métros al pie del famoso Gambagara que por su elevacion de 5000 
métros, rivaliza con cl Kilimandjaro y el Renia; alli cncontré, estra- 
no misterio, una tribu de hombres blancos, que sin sus cabellos la 
nudos, les habriatomado por griegos. El 11 de Febrero llcgaba à la 
aldea de Ourryanpaka sobre cl Alberto, queria bajar y subir en el 
Lady Alice yesp lorarla  bclla é imponentc planicie de aguas que se 
destacaba ante sus ojos. Sambouzi se opuso à toda bajada, à toda 
estadia. Stanley se sometié crujiendo los dientes, y el 18 de Enero 
entré à Doumo.

Entonces se puso en marcha con toda la caravana, llega à K agera ,  
que, decian, salir del Albert y unia los dos lagos; afirmacion inacep- 
tablé: el Albert esta acien métros sobre cl nivel del Victoria y altas 
montanas se clevan entre cllos. El Kagera tiene su origen en otro 
lago?

El Lady Alice lo recorre: se encuentra al principio cl lago Ven- 
dermere de Speke y en tin, un lago que Stanley llama Alejandra,



nombre do la Princcsa do Gales, liaciendo cstcnsivo el nombre del 
lagoal rio que sale de 61. Era un cambio do palabras do Livingsto
ne, y cl viajero, satisfccho y siguiendo su ruta hacia el sud, llegé à 
Udjigny lleno de roenerdos de su primer vinje.

Descle el 11 de Juuio al l.° de Agosto do 1870 liizo en su buque la 
travesia del Tanganyikay encuenlra el Loukonga do Caineron, osa 
salida de lasaguas del lago liée fa cl Lautelaba.

Era bastantey no ténia masque seguir al ooste los pasos do Li
vingstone y de Cameron. Pero los Zanzibaritos temen ser osclavos 
en el Manyema; tieneu tambicn miedo de sor comidos en ose pais do 
antropôfagos; 43 descrcioncs se produeen; otras tantas se préparai!. 
Noquiere detenerse alll eomo Livingstone, ni dejarso arrastrar  al 
sudoestccomo Cameron; observa, so informa, busca datos; so con- 
vencequoel Lonalaba y el Congo no son mas que un inisino rio; no 
vacila mas; déclara que dcscondforû el vallo.

Paises inexplorados, poblacioncs despiadadas le osperan: que im
porta! no tiene en su pcqueno ejército, mas que 1 10 fusilcs y 
<0 lanzas: que importa tambicn ! sabra abrirso camino. El liambro 
sin dudale espéra, pues no puede llevar viveros sinû porseis mescs. 
Que importa tambicn! «Dios esta con nosotros», cscribeél.

Habia conoeido à Livingstone; podia liablar y lue para él eu 
Nyangonéuna fuerza y mut auto ri d ad. Los indigonas repetian:

«Ha estado con cl gran viagero Daoud (David), con el liombro 
blanco, nuestro amigo, que nos protegia contra los arabes, contra 
los malos mercaderes, que amaba nuestro pais, sus grandes àrbolos, 
sus bcllas aguas, queaseguraba que nosotros éramos rieos,» y ellos 
agregaban dirijiéndoso à Stanley: «Amadnos como él.» Que hoincna- 
je! y esos negros, honrando al compafiero del buen misionoro, le 
colmaron de obsequios ÿ provisionos y le doscaron fclicidad y 
éxito.

Stanley abandons à Nianugoné el 5 de Noviombrc de 187G; lo des- 
conoeido, lo inexplorado lo atraia: se habiaanodorado de él ima alc- 
gria entusiasta que compartia su servidor blanco, el ûnico que le 
quedaba, Franck. Lacspedicion al dccir de los arabes, era una locu- 
ra, pero se hacia un deber en onsayarla; si aleanzaba ôxito, qué no
ble e inolvidable conquista!

Emprendiô marcha con un jefe arabe que se cornpromctiô à acom- 
paiîarlo cou una escolta durante 60 ctapas: la escoltay una parte do 
la caravana siguicron por cl rio.

E)i cl confluente del Bionki sc libro la primera batalla, los nntura
ies se mostraban hostiles por do quiera; los présentes no dejaban de 
quedarse .viras. Frank se sometiaen vano al répugnante uso de la 
fraternidad de la sangre.

So pasé las caidas del Oukassc; pero cl G de Diciembre, en cl Qua- 
sangero, cl rio fué inundado por 14 grandes barcas tripuladas por 
féroces enemigos, los Bakonsons; fueron disporsados y sc acampô 
en la mârgen izquierda del Vuiyanjosa. Fuéaqui que los arabes sc 
retiraron; Stanley les pagô, y dândose vuelta hacia su tropa, cuyo 
dosalionto sentia, esclamô: «Hijos de Zanzibar, dad vuelta la cabe- 
za que los Arabes vuelven à Nyanngoné à dccir à sus amigos que 
son unos hombres bravos los que dirijon al liombrc blanco hacia lo 
largo del gran rio hasta el mar.» Solo le quedaban 148 personas, 
hombres y mujero^

Se salvâron las cataratas; se pasô el Ecuador, y mas alla se reco- 
nociô el confluente de un gran rio que tiene su origen en cl Este y 
que no puede ser otro que el Quellé de Sclnvcinpork.



Una batalla diô por resûltado la adnuisicion de un rico botin de 
marfil; enfin se alcanzô hasta el 1° 1°’de latitud Nortc, y de esa altn- 
ra  la bajada se liizo en direccion al sud-oeste, despues de un rudo 
eneuentro con un pueblo de enanos foroces que le habian ame- 
nazado en Nyanngoné, que cran de una estatura de dos piés y me- 
dio \  4 piés, inteîigentes y armados de fusiles: ^de dôndc habian sa- 
lido ? de la costa occidental !

Stanley les liizo sufrir un verdadero désastre !
Sin embargo, tuvo à vcces aventuras de otro géncro: recibe de una 

tribu vivercs y provisiones; se haco el protector de otra que le adora 
coino un Dios. En fin, vuelve â pasar al Sud del Ecuador. Fuéenton- 
ces que enganado por el Mapactc Fuck(1806), cae en los escollos del 
Manassa; poco le l'a 1 tô para parecer y nierde al valeroso Frak Poco- 
cok; le liora como à un amigo, el 3 de Junio de 1877. Enfin déjà à sus 
espaldas cl confluente del Conango, y diez kilômetros mas abajo, 
libra su ültima batalla, la trijésima.

En Ni-Sanda, el 6 de Agosto de 1877, debiô detenerse. Se encon- 
t r a b a a 4 d ia s  de marcha de Embona, pero las municiones y los vi- 
yercs se le habian concluido; no podia adelantar un poco mas. Envia 
una carta con esta estrana direccion : à cualquier caballero que fia
ble inçflcs en Enibona. jcsplicaba su situacion dificil y pedia recur- 
aos. Firmô : H. Stanley, comandante de la expedicion anglo-ameri- 
cana, y agregô : « Vd. podrâ no conocer mi nombre; yo el hombre 
que encontre) à Liwigstonc en 1871. »

M. M. Motta Vicgay Harrison enviaron viveres de toda clase. P a 
ra cornprender el agradccimieuto del valeroso americano, es preciso 
darse cuenta de las penurias que debiô sufrir durante un viajc de 9 
meses. Al partir de Nyangoné, cl G de Noviembre, no ténia viveres 
sinô para G meses, y no indica mas que dos puntos del rio donde po- 
drian dârselos ô vendérselos, y en pequena cantidad. Tambien â los 
35 aflos, ténia el cabello gris. La caravana estaba llena de alcgria. 
c El Congo ticne pues, un fin, y nuostro amo va â ver el Océano y â 
sus hermanos.»

Stanley se detuvo en Embona, en Kabenda y en Loanda hasta So- 
tiembre : restableciô en estos puntos su salud y la de los hombres 
que le acompanaban; sin embargo perdiô â algunos que el hambre y 
la fatiga de las ûltimas jprnadas habian aniquilado. Se cmbarcô en 
el «Indugky» para cl Cabo y Zanzibar; habia j)rometido a s u s  compa- 
neros reempatriarlos y cumpliô su palabra. El sultan le agradeciô 
ese hecho, deelarandose â la vez su amigo y jurândole vijilâr ô los 
traficantes del Tauganyika y del Lonalaba y hacer césar el trâfico 
de esolavos. Si cl sultan Sed-Burghath perraanece fiel à su jura- 
mento, Stanley, solo, habrâ hecho mas por laabolicion de la csola- 
vitud que todas las naciones de Europay los Estados-Unidûs.

IV. Hé ahi la obra de csos très hombres que son el honor de la 
humanidad : Livinsgtone, misionero bcnevôlo, une ha seducido las 
poblaciones que atravesô, que en todas ha sino cl hombre bueno, 
ünico nombre que ellos recuerdan de 61: Cameron, cl viajero tan con- 
ciliador como bravo, que no cediô sinô ante cl imposible y que supo 
tratar con igual bondad à sus servidores y â lo s  iudijenas: Stanley, 
el coiHiuistadoi‘, que, mejor equipado y provisto, pudo abordar todas 
las dificultades, triunfar de todos los obstâculos do los hombres y 
de la naturnleza.

Se ha reprochado â Stanley sus viclorias, hnn sido hasta contadas; 
se ha baticlo 32 vcces. Pero se olvidaque no se expuso por exponer-



so inûtilmente. El peligro sc proscntaba mile 61, debiu batirse ô roti- 
rarse, y rctirarseera porecè!*.

Livinsgtonc, en los 16 primoros a nos de su apostnlado y de sua ex- 
ploracionos, ençontrô pueblos bonignos à quienos el azote do la cs- 
clavitud no liabia alcan/ado, ni estaban ajitados por la guerra, nu G 
vivian tranquilos, y que venia solo, osparcicndo la palabra divinn.F uô 
bien recibido, y por su bondad, fuô amndo. Sostuvo asi mismo, cer- 
cado Nyassa, algunos trances dificiles; « amenazè cou la pdlvora; •> 
pero sin embargo la persuacion era su verdadera fuerza.

Cumoron noviajô sinôA través de tierras salvajes, pero, en medio 
de Iraficantes, ya Arabes à portifgueses y conducidos por 61, supo fo- 
lizmente dominai’à sus estranos auxiliares que le enganaron y des- 
viaron de sucamino, y que si no se Imbicra licebo temer, lo hubic- 
ran acaso niuerto.

Stanley mas allA derNyangoné, no alravesô sino rudas poblacio- 
ncs, la mayor parte salvajes y anlropôfagos, que la esclavitnd apc- 
nas liabia alcanzado y que defendian su libertad; blanco y sospechado 
doser Arabe 6 portugues, fuô recibido coino un enemigo. El enôrjico 
yankeo no sc amedrentô, marcha como un verdadero /tionccr A tra- 
vôs do las flore&las, dofiendo en cl rio y cataratas, va dercclio A los 
hombres, bueno para los que accptan sais présentés y le dan viveres, 
severo para los que le lanzan lleclias y zagalas. Su fuerza de aima, 
su vistasogura y firme, su decision le protejieron de los suyos y de 
los estrafîos; le llamaban el Maestro, y ese Maestro fuô la salvacion 
de sus compaileros.

Esos très grandes hombres, ticncn por lo de mas, un horror igual A 
la csclavilud; Livingstone liabia con dulzura y con pasion, Cameron 
( on tristeza y posai*, Stanley con violenciay cèlera; los très notienen 
sino un solo sentimiento, que cada uno expresa segun sus carActer 
yposicion; el uno implora, el oiro négocia, el torcero combatc, y to- 
dos dominados por el mismo sentiinicnlo de piedad, conjurai! A la 
Europa para llevar A osas tierras, no nuevas, pero recientemente co- 
nocidas, la salvacion con cl cristianismo y la civilizacion.

Son tan belles esos paiscs del ccntro del Africa, tan f«»eundos, tau 
ricos en productos de todas clascs , en praderas, en norestas; los 
animales utiles son tan numerosos; y sus hombres, nuestros seme- 
jantes, aunque seau negros, tienen un corazon que es prcciso pal
pai*, aimas que es prcciso abrir, infcligencias que es preciso aclarar; 
son corno nosotros, los liijos de Dios, dice Livingstone, y agrqga: 
tienen derecho al pan de la vida; tienen dercclio A la felicidad, dice 
Cameron; lioncii dcrecho al poder, dice Stanley.

E nuique C hotard.


